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      Su presencia autoritaria se siente antes que cualquier otra cosa. Me da un vuelco el corazón y se me hiela la sangre. Ya están aquí.

      LAS VOLUMINOSAS CAPAS cubren sus cuerpos por completo y sus rostros quedan ocultos por las capuchas. De pie, con los hombros anchos y las manos detrás de sus espaldas, emanan pura masculinidad y dominación.

      SU VOZ DE BARÍTONO susurra y su aliento me quema en la oreja. Su tono es suave, pero no me cabe duda de que sus palabras son una orden.

      REÚNANSE Y PRESENTENSE.

      Esta es la ofrenda...
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      No puedo dejar de mirar a Lizzie. Está arrasando con su look, pero el vestido rosa que lleva le aprieta tanto que casi se le salen los pechos. No puedo enfadarme mucho con ella por eso: si los míos estuvieran tan bien, los exhibiría cada vez que pudiera. Pero el dobladillo del vestido termina unos dos centímetros por debajo de su trasero, y estoy siendo generosa. No deja mucho a la imaginación. No es que esté juzgando. Solo me preocupa que otras personas lo hagan. Si se inclina lo más mínimo, todo el mundo va a ver toda su mercancía. Ante esa imagen, frunzo la nariz y me asalta un pensamiento.

      — ¿Llevas ropa interior? —Intento mantener un tono neutro para no parecer una mojigata, pero no puedo evitar preguntarlo, ya que ella no lleva usualmente ropa interior. Aunque no me la imagino arriesgándose a un percance con el vestuario teniendo en cuenta adónde nos dirigimos.

      Hace una pausa de su contorneo y me lanza una sonrisa pícara, luego pone los ojos en blanco. —Sí. —La seguridad en sí misma vacila en su expresión, pero solo por un momento, y creo que me lo he imaginado. Confianza es prácticamente su segundo nombre.

      —Gracias a Dios. —Exhalo un suspiro de alivio y veo cómo se echa algo en el cabello y se alisa las puntas. Sus manos tiemblan ligeramente y esta vez sé que no me he inventado lo que he visto—. Estás muy guapa, —le digo para intentar calmar sus nervios. No es el vestido lo que la pone nerviosa. Es lo que tenemos que hacer en cuanto salgamos lo que la tiene preocupada. Sé que es verdad, porque a mí también me tiene temblando.

      —Eso lo dices por decir, —responde dulcemente con una mueca que no parece nada inocente en ella—. Es el cabello rubio, —añade mientras hace girar un mechón alrededor de su dedo—. Se divierten más.

      Sin más respuesta que una carcajada, niego con la cabeza e ignoro la descompostura de estómago que me ha estado molestando todo el día.

      Está dando en el clavo con el look de rubia explosiva. Sinceramente, le quedan bien todos los colores en los que se ha teñido. Incluso el verano pasado, cuando se tiñó de morado. Le quedaba fantástico, como si estuviera hecha para tener el cabello violeta; yo habría parecido una completa imbécil.

      Me retoco el maquillaje por última vez, me miro al espejo antes de sonreír y pasarme los dedos por el cabello moreno natural, dándole un aspecto más relajado. Puede que Lizzie domine el look sexy y seductor, pero yo soy más de belleza tradicional. Me gusta mi aspecto discreto. Mantiene alejados a los imbéciles. Lizzie puede con ellos, graciosamente... yo no. Me relamo los labios, me pongo brillo en ellos y me decido por los zapatos.

      Definitivamente voy a llevar tacones. Es imprescindible cuando salgo con Lizzie. Me costó un poco acostumbrarme a llevar tacones todo el tiempo, pero ahora son como zapatillas. Para esta noche, sin embargo... arreglarme hace que se me ericen los nervios de la nuca.

      — ¿Jeans nuevos?, —pregunta mientras mira el par de diseño que me compré el otro día. Agradezco la distracción. Ya no pienso en eso. La idea de ser conquistada por alguien, y mucho menos por los hombres que subirán hoy a ese escenario, es solo una pesadilla. No va a suceder. Ni una maldita cosa va a pasar esta tarde, y entonces vamos a salir de verdad. Ese es el plan, y lo vamos a cumplir. Necesito dejar de pensar en las peores cosas imaginables. A veces mi mente va a los lugares más oscuros, pero hoy no. Ahora no. Y menos cuando Lizzie necesita que sea sensata.

      —Sí, son el mejor par que he tenido. —Me quedan mejor que el resto de los jeans de mi armario. Se lo estoy restregando un poco, pero Lizzie sabe que solo estoy bromeando. Me estiro un poco y giro para verme el trasero. Mis curvas son más pronunciadas, pero me encantan. Tengo caderas anchas y pechos pequeños, mientras que Lizzie tiene una figura de reloj de arena.

      — ¿Cuándo los compraste?

      —Los compré rebajados la semana pasada. Debiste quedarte conmigo en el centro comercial en vez de irte. —Le chasqueo la lengua y sonrío. Me dejó colgada cuando se fue a hacer un recado para nuestro jefe. Al ser un perezoso hace ese tipo de cosas constantemente. Básicamente llevamos la librería nosotras solas.

      Hace un mohín y pregunta: — ¿Tenían más?

      Frunzo los labios y niego con la cabeza. Estos eran los únicos que quedaban en liquidación. Si Lizzie y yo usáramos la misma talla de jeans, los compartiría. Pero no es así. Así que no tiene suerte. —Lo siento, nena.

      —Maldición.

      —Tendremos que estar atentas por si hay otra liquidación. —Asiento con la cabeza.

      —Deberíamos mirar también en Internet.

      Sus ojos brillan ante la sugerencia. —Claro que sí, el viernes es día de paga, —responde con voz cantarina, balanceando la cabeza. Los pendientes colgantes que lleva suenan suavemente. Son de oro rosa con piedras lunares. Se los regalé cuando cumplió dieciocho años. Lizzie es alérgica a la plata, así que me aseguré de comprar oro rosa puro. Costaron un poco más, pero valió la pena cada céntimo al ver la cara que puso cuando abrió la caja de regalo. Tiene muchos pendientes, pero parece que siempre lleva ese par en concreto.

      Muestro una amplia sonrisa en mi cara hasta que me doy cuenta de que tengo que preguntarle lo inevitable y mi expresión cambia por completo al pensarlo. — ¿Estás casi lista? —Parece que sí, pero conociéndola, podría pasarse otra hora maquillándose. Apuesto a que podría pasarse todo el día aquí si no le recordara la hora. Sin embargo, su maquillaje ya me parece perfecto, con su impecable mirada de ojos de gato y su labial rosa a juego con el vestido—. ¿Y tienes tu chaqueta? —añado cómicamente, como si fuera su madre.

      —Sí y sí, —dice, poniendo los ojos en blanco con la sonrisa en su sitio—, pero aún tenemos un rato libre, ¿no?

      Consulto mi teléfono, que está sobre la encimera del baño. Nuestra escuela secundaria de la pequeña ciudad, Shadow Falls, está a sólo diez minutos y tenemos cuarenta minutos antes de irnos.

      Siento un hormigueo en el brazo y un nudo en la garganta. No hay rastro de ninguna de las dos cosas cuando le contesto. —Un poco, sí. —Puedo adivinar exactamente qué es lo que quiere—. ¿Una ronda de café?

      — ¡Sí!, —exclama mirando al techo con dramatismo. Tiene una grave adicción a la cafeína. Sacudo la cabeza, le sonrío y tomo el celular. Me apetece una galleta de chocolate mientras estamos allí. Algo para calmar el estómago.

      —Vámonos... ahora mismo... para no llegar tarde. —Reviso nuestro armario común, repleto de ropa, durante apenas un segundo antes de elegir mi bolso de mano favorito. Me tomo un momento para admirar el estampado de cuadros escoceses en tonos pastel y el suave cuero marrón tostado, dejo caer mi teléfono, la cartera y el brillo de labios rojo cereza.

      — ¿Llevas tacones de aguja rosas?, —me pregunta como si no supiera ya la respuesta.

      Con otro chasquido de labios, le digo: —Obvio. —Los llevo casi todos los días. Son lo bastante neutros como para complementar la mayor parte de mi vestuario, pero tienen un poco más de garra que los tacones nude. La suela rojo oscuro les da un toque sexy que me encanta. Los cinco centímetros adicionales tampoco me vienen mal. Me hacen sentir como si hoy no fuera más que un día normal y fuera a arrasar... como cualquier otro día.

      No hay de qué preocuparse.

      — ¿A menos que los necesites? —Digo, ofreciéndolos.

      —No, sería demasiado rosa. —Las dos somos talla seis, así que al menos podemos compartir zapatos, aunque no podamos compartir ropa. Lizzie tiene tacones de casi todos los estilos y colores. Es una chica a la que le gusta la variedad. Es en lo único que gasta dinero.

      —De verdad que nunca te pones ninguno de los otros, —me dice burlona.

      —Me gustan estos, —digo encogiéndome de hombros y buscando mis bellezas rosa pálido. Me hacen sentir en control y sexy. ¿Por qué no iba a usarlos siempre que pudiera?

      La gente dice que puedes llegar a odiar a tu mejor amiga cuando viven juntas, pero no creo que eso nos pase nunca. Ella es el yin de mi yang, la mantequilla de maní de mi jalea. Además, las dos estamos agradecidas por haber salido de los terribles hogares en los que crecimos. La guinda del pastel es que nos queremos y respetamos de verdad.

      Siempre nos hemos querido. Siempre lo hemos hecho y siempre lo haremos.

      Conocí a Lizzie en la escuela secundaria básica, un año después de la muerte de mi madre. Las dos éramos muy solitarias y al principio no nos llevábamos bien, ni entre nosotras ni con nadie.

      En verano fue cuando empezamos a hablarnos. Yo la abordé primero, aunque tenía un miedo atroz a que me rechazara. Valía la pena correr el riesgo porque estaba más que cansada de sentirme tan sola. Éramos las únicas chicas que llevábamos manga larga y jeans cuando hacía calor. Esa no era mi primera pista, pero era lo que necesitaba para sentarme a su lado en el almuerzo. Finalmente reuní el valor para preguntárselo, sabiendo que estaría exponiendo mi verdad también. Sus moretones eran de su tercera familia, sus padres adoptivos, y los míos eran de mi padre, que siempre estaba drogado, borracho o simplemente enfadado.

      No me dijo por qué había suplicado dejar las dos casas de acogida anteriores. Lo único que sabía era que se conformaba con quedarse en la tercera aunque la pegaran sin motivo. Le pregunté por qué se había quedado y me dijo que era lo mejor que le podían dar. Incluso siendo una niña de doce años me hacía una idea de lo que había pasado y no me parecía bien que todo esto fuera cierto.

      Esa noche nos quedamos a dormir en mi casa, sin que mi padre estuviera y sin que a sus padres adoptivos les importara o supieran dónde estaba. Fue agradable fingir que era una verdadera cita de juegos. Fingir que teníamos unos padres normales y cariñosos que se preocupaban por nosotras. Le pregunté por qué había dejado la última casa de acogida, pero se limitó a negar con la cabeza y se puso a llorar en silencio. Cuando creí que iba a dejar de llorar suavemente, me incliné para abrazarla y ella me agarró con fuerza, sollozando histéricamente contra mi pecho. Esa misma noche se despertó gritando y la abracé hasta que volvió a dormirse. De eso hace casi una década.

      Desde entonces, somos el pilar de cada una.

      Busco las llaves en el salón y me dispongo a cerrar la puerta de nuestra casa. Mientras espero a que Lizzie busque lo que sea que está buscando, sonrío al ver nuestro sofá de segunda mano. Por fin nuestro apartamento empieza a parecer un hogar. Conseguimos trabajo en una librería cuando cumplimos dieciséis años y, en cuanto pudimos permitírnoslo, nos mudamos juntas. Sacudo la cabeza, pensando en lo arruinadas que estábamos. Entre las dos conseguimos ahorrar lo suficiente justo antes de graduarnos de la escuela. Llevamos casi un año viviendo juntas en nuestro pequeño apartamento de un dormitorio. Me ha encantado cada segundo que pasamos juntas. Así es como debe sentirse una familia. Además, tenemos una colección de zapatos increíble.

      Pasan minutos y más minutos sin que Lizzie mueva el trasero hasta la puerta principal.

      —No vamos a poder tomar café, —grito por el pasillo, sabiendo que la amenaza llamará su atención.

      Grita y entra corriendo descalza en la habitación, sacudiéndose el cabello rubio con una enorme sonrisa en la cara mientras yo me río. Eso es lo que más me gusta de Lizzie. Nunca deja que nada la desanime durante demasiado tiempo; se niega a no sonreír. Sin ese optimismo y sin su amistad, no sé cómo habría sobrevivido.

      Me recibe en la puerta con un par de tacones negros de aguja en la mano. —Vámonos, carajo.
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      Cuando nos ponemos en la fila del autoservicio de nuestra cafetería favorita, no puedo evitar sentir ansiedad. Tanto que mi pie en el freno resbala y el coche se sacude. —Mierda, lo siento.

      Lizzie solo suelta una breve carcajada, la preocupación que siento se ve ligeramente reflejada en su expresión.

      — ¿Y si se llevan a alguien este año? —Los nervios se apoderan de mí. Mis tacones rosas de toda la vida no me hacen sentir nada segura. Cuando nos alejamos del apartamento, noto que mis manos se humedecen y se entumecen. Mi respiración es superficial y corta, y empieza a darme dolor de cabeza. La respiración profunda y pausada no ayuda a calmarme; no consigo deshacerme de este malestar. Vuelvo a sacudirme las manos y trato infructuosamente de tragarme el nudo espinoso que tengo en la garganta mientras Lizzie se agita a mi lado.

      No se sabe mucho de los metamorfos, ni siquiera de los hombres lobo que nos ofrecieron inicialmente el pacto. Las distintas especies se mantienen aisladas, cada una en su pequeño grupo. Mezclarse suele acabar en un baño de sangre y nadie quiere eso. Se han publicado algunos libros, pero se ha demostrado que no son fiables. Una noticia reciente decía incluso que uno de los libros más vendidos sobre seres sobrenaturales lo había publicado un vampiro como broma y que estaba lleno de mentiras. Solo al pensar en vampiros se me eriza la piel. Los no humanos tienen sus propias políticas y territorios, y nosotros tenemos los nuestros.

      Todos somos reservados... excepto en días como estos.

      Estos son los días de mierda, pero no tenemos mucha elección. Somos más débiles. Es tan simple como eso. Los humanos han llegado a confiar en los pactos para protegerse. Después de todo, no tenemos su fuerza innata y nuestras armas no hacen nada para herirlos. Incluso he leído sobre pueblos que tienen pactos con vampiros, mientras que otros se han aliado con brujas. Pero no en nuestro pueblo. Nuestro pacto sólo se aplica a los hombres lobo de Shadow Falls. Las otras especies lo saben y se mantienen lejos. Lo cual supongo que debería agradecer. Creo que debería estar complacida, si no fuera por la ofrenda que exigen.

      Cada año, Shadow Falls proporciona una «ofrenda», es tan jodido que lo llamen así, para los hombres lobo. Todas las mujeres del pueblo de entre diecinueve y veintiún años tienen que reunirse para los metamorfos y presentarse. Es la ley, así que no tenemos elección. Una vez que te ofrecen, no puedes negarte si te eligen. Podrías marcharte en lugar de participar, pero eso significaría mudarte a otra ciudad, dejar a tu familia y renunciar a la protección que te brindan los hombres lobo. Mi corazón se acelera solo de pensar en todas las consecuencias.

      Negarse a participar en el rito o no entregar una ofrenda supondría el fin del pacto. Ha sucedido antes cada pocos años en varios otros lugares. Las noticias siempre se apresuran a cubrir a los manifestantes que ya no quieren su pacto. Normalmente, estos son quienes quieren protegerse en cuanto empiezan los debates porque no quieren arriesgarse a las consecuencias. Una vez que se renuncia a un pacto, en todo el país se espera con impaciencia las repercusiones de esta decisión.

      Los hombres lobo nunca atacan a los pueblos que rompen sus pactos. Los metamorfos los dejan en paz. Y cuando las otras criaturas paranormales y viles de la noche aparecen en los hogares vulnerables, no hay nadie para ayudar. A veces pasan solo unos pocos días hasta que la gente desaparece, o algo peor. Otras veces pasan años. He visto en las noticias a padres llorando, suplicando que les devuelvan a sus hijas. He visto imágenes de ciudades enteras quemadas hasta los cimientos, supuestamente por el mero disfrute de una bruja. Casi nunca se captan los ataques en sí, pero las secuelas dejan pruebas suficientes para determinar lo ocurrido.

      Los vampiros y las brujas son despiadados, matan sin vergüenza ni disculpa. La gente dice que los hay buenos y malos, como en todas las demás especies y razas. Pero nunca he visto ni oído hablar de una buena acción realizada por vampiros o brujas. El único resquicio de esperanza es que, aunque causen estragos, no tocan lo que pertenece a los hombres lobo. La historia ha demostrado una y otra vez que los hombres lobo ganarán esa lucha.

      Han pasado casi ciento sesenta años desde la violencia y la tragedia que provocaron nuestro acuerdo con los metamorfos de Shadow Falls. Según lo que nos enseñaron a Lizzie y a mí en la escuela, los vampiros llegaron en la noche hace mucho tiempo y secuestraron a humanos para mantenerlos cautivos para su propio placer, dejando un desastre a su paso. En ese momento el pueblo no tenía ayuda, ni pacto, ni nadie a quien rogar clemencia. Shadow Falls luchó lo mejor que pudo, pero fue inútil. Las familias se acurrucaban por la noche, pero por la mañana alguien desaparecía sin dejar rastro. O eran masacrados. De cualquier manera, era inútil. Los vampiros se abalanzaban, bebían hasta saciarse y dejaban morir a sus víctimas. Por aquel entonces, esos villanos de colmillos afilados eran descuidados. En lugar de arrebatar a sus víctimas y esconderse como hacen hoy, permanecían en sus cotos de caza y alardeaban de sus matanzas.

      Era sólo cuestión de tiempo que llegaran los hombres lobo. El espeso aroma a sangre que impregnaba el aire podría haberlos atraído inicialmente a Shadow Falls, pero con tantos vampiros a su alrededor, la ciudad estaba lista para su cosecha. Desesperado y sin opciones, el entonces alcalde pidió ayuda a los hombres lobo. Los lobos aceptaron, pero con una condición: Shadow Falls tendría que ofrecerles voluntariamente a sus mujeres una vez al año y para siempre. Él aceptó sin dudarlo, sabiendo que había precedentes de tratados con metamorfos, pero detener la matanza era su prioridad. En pocos días, los vampiros huyeron, y los que tuvieron la mala suerte de ser atrapados por los hombres lobo fueron devorados sin piedad.

      Ese año, una mujer fue capturada por los metamorfos en la ofrenda. Desde entonces, los lobos han cumplido su parte del trato de proteger el pueblo, pero no se han llevado a nadie más. Sólo a esa mujer en la primera ofrenda. Se fue sin decir una palabra, sin luchar. Se dice que entró en una especie de trance y nadie volvió a saber de ella. Esa es la historia que nos contaron y enseñaron. Y esa es la razón por la que nos dirigimos a la escuela local para «ofrecernos».

      Este es nuestro primer año y tendremos que asistir también los dos siguientes. Por decirlo suavemente, estoy aterrada. Intento recordarme a mí misma que los metamorfos no se han llevado a nadie en ciento sesenta años. Tal vez esto no sea más que una tradición anticuada. ¿Cómo demonios voy a saberlo? Pero saber que no se han llevado a nadie en más de siglo y medio solo disminuye mi miedo una pisca, una pisca muy pequeña.

      El hecho de que me presenten ante ellos me produce emociones encontradas, pero la sensación predominante es de miedo total y absoluto. Por fin tengo un hogar, seguridad y una vida que aprecio. No quiero marcharme. Nadie sabe realmente qué pasa si te llevan, pero no es difícil adivinarlo. Si te eligen, no vuelves. La sola idea me hace entrar en pánico.

      Con los labios fruncidos y la mirada perdida, sé que Lizzie está pensando lo mismo que yo. Agarro su mano con la misma fuerza con la que ella me abrazó aquella primera noche que lloró en mis brazos, en mi habitación, cuando éramos solo unas niñas. —Todo va a ir bien, —le aseguro, sorprendida de que mi voz suene segura al pronunciar las palabras.

      Una sonrisa tensa es mi recompensa, seguida de un encogimiento de hombros, y entonces mi Lizzie está de vuelta. —Estoy bien, solo... recordando. —Necesito todas mis fuerzas para asentir y adelantarme en la fila para el café.

      El silencio trae recuerdos.

      Vinimos el año pasado a mirar, solo para ver cómo sería. Fue idea de Lizzie. Ella era mucho peor de lo que es ahora. Solo estar cerca de los hombres lobo la hacía temblar.

      Estuvimos a punto de irnos, pero teníamos que saber qué esperar para prepararnos. Unas cien chicas se alinearon en fila india por orden alfabético, y luego cruzaron el escenario. Si hubiera visto una foto y no conociera el contexto, habría pensado que se trataba de una graduación común. Un bufido se me escapa ante la comparación. A diferencia de una graduación, el ambiente era siniestro y sombrío, sin discursos ni sensación de alegría. Los hombres lobo llegaron, las mujeres caminaron delante de ellos y luego los metamorfos se fueron. Todo era sombrío y superficial, casi como si ninguna de las partes quisiera estar allí. Sé a ciencia cierta que así es como nos sentimos nosotras.

      Aunque los hombres lobo estaban cubiertos en su mayoría por sus capas, no era difícil darse cuenta de que eran puro músculo. Nada más que máquinas de matar. Yo no podía ver mucho desde el otro lado del estadio, pero Sherri, una de las cajeras de la librería, mencionó que eran «aterradores», como ella dijo tan elocuentemente. Ahora está en el último curso de la universidad, así que la última vez que estuvo presente fue el año pasado. Nos dijo que no podía estar más agradecida.

      Me preguntaba por qué todas las mujeres caminaban deprisa y en silencio con la cabeza gacha, pero supongo que era por eso. No es que pueda culparlas. Si alguien me mirara como si quisiera arrancarme la garganta, de nuevo, frase de Sherri, no mía, yo tampoco querría mirarlos a los ojos. Especialmente sabiendo que legalmente podrían llevarme contra mi voluntad.

      Así que sí, cabeza gacha y paso rápido.

      — ¿Estás bien? —pregunta Lizzie con una fanfarronería que sé que es falsa, pero la quiero de todos modos por intentar ser fuerte por las dos. Lizzie se relame los labios y saca un tubo de brillo del bolso. Apenas puede mirarme a los ojos.

      —Bien. Vamos a estar bien. —Le doy una palmadita en la mano antes de arrancar para buscar nuestras bebidas y luego irnos. Es hora de afrontar las consecuencias, por así decirlo.

      —Claro que sí. —Se relame los labios tras aplicarse una fina y brillante capa de brillo, pero noto cómo le tiembla la mano—. Y después vamos a arrasar en la fiesta de Jake. —Le dedico una pequeña sonrisa e intento deshacerme de mi nerviosismo. Si no por mí, por ella. Al menos esta noche me concentro en la fiesta y no en la ofrenda. Llegamos a la escuela unos minutos más tarde y aparcamos en las plazas designadas para «los que participan en la ofrenda». Apago el coche y tomo mis cosas del asiento trasero, guardándome mis pensamientos maliciosos.

      — ¿Crees que Mike estará allí?, —me pregunta mientras abre la puerta. La sigo y camino rápidamente con ella hasta la entrada del estadio, tratando de entender qué está preguntando. Sí, claro. La fiesta de Jake. Sólo nos quedan unos minutos para entrar para la ofrenda. Si no lo haces, te obligan a abandonar la ciudad. Supuestamente. Nadie se arriesga a ser expulsado de una zona protegida, así que no sé si esa ley en particular se aplicaría. No es que tenga intención de averiguarlo yo misma.

      —Me dijo que iría. —Ella ha estado tratando de decidir si quiere o no dar el primer paso con Mike. No creo que deba. Él sigue viniendo a la librería solo para coquetear con ella y nunca compra un libro. Trabaja en la constructora de su padre desde el año pasado, cuando todos nos graduamos. Cada vez que le sugiero que compre algo, siempre me dice que no necesita ningún libro, que no tiene tiempo para leer. Pero le vendría bien un libro. Es un imbécil y ella se merece algo mejor que él.

      — ¿De verdad te gusta Mike? —pregunto, sin molestarme en ocultar mi desprecio. Me gustan los tipos de clase trabajadora. Solo de pensar en esas manos ásperas sobre mí me dan escalofríos en el buen sentido. Pero no me gustan los imbéciles. Y Mike es más imbécil que cualquier otra cosa. Solo obtengo un encogimiento de hombros como respuesta mientras ambas firmamos en el mostrador de entrada. Después de que nos entregan un folleto a cada una, subimos los escalones de acero para sentarnos en la parte trasera. Tiro el folleto a la papelera mientras caminamos. Está lleno de datos sobre Shadow Falls y cómo se formó el pacto. Lo leí el año pasado y no me gusta mucho la historia. Incluso si me gustara, esa no es la historia sobre la que quiero leer. Básicamente está diseñado para endulzar el único requisito incuestionable de los lobos. Si eres elegida, debes irte con ellos en ese instante. Sin empacar tus cosas, sin despedirte de amigos y familiares. Ellos te llevan. Simple y llanamente. No necesito un bonito trozo de papel para amenizar esa información.

      —Tengo muchas ganas de perder la virginidad antes de ir a la universidad. —La absurda afirmación me devuelve al presente.

      Mi mirada se dirige a Lizzie. Es prácticamente la única virgen que conozco. Me pregunto si me lo ha dicho porque ahora mismo está buscando una distracción importante, ya que pronto tendremos que hacer fila. Aunque no sea su intención, yo decido seguirle la corriente.

      Decidimos tomarnos solo un año sabático entre la escuela y la universidad para ahorrar dinero, así que eso significa que ella sólo tendría unos meses para perderla. Si habla en serio.

      — ¿En serio? —No puedo evitar preguntarle. Nunca antes había mostrado interés. Asiente con la cabeza, pero rápidamente se muerde el labio. Sé que quiere mi aprobación. No es que sea una experta ni nada parecido, pero me siento mucho más cómoda con el sexo que ella.

      — ¿Por qué? —Pregunto con toda sinceridad—. Realmente no es lo que parece. —Tomamos asiento y nos quedamos mirando el escenario vacío mientras el señor Horga, el canoso alcalde de Shadow Falls, se abre paso por el campo con un micrófono inalámbrico—. En serio, la paso mejor con mi vibrador. —Se ríe de mí y vuelve a beber su bebida rápidamente.

      —Es que me siento como una marginada, ¿sabes?

      —Sí, sé cómo te sientes. —Siempre hemos sido dos gotas de agua, bailando a un ritmo diferente al de las demás. La tomo de la mano con la intención de convencerla de que no persiga a Mike, pero de repente todo el estadio se queda en silencio y nuestras miradas se dirigen involuntariamente a la entrada, esperando a que los metamorfos entren y se muestren. Su presencia autoritaria se siente antes que cualquier otra cosa. El corazón me da un vuelco y se me hiela la sangre. Es abrumador. Trago saliva. Ya están aquí.

      —Oh, maldición, —sisea Lizzie en un susurro bajo. Se le ha caído la bebida y lo poco que quedaba está tirado por el suelo delante de nosotros. Ahora le tiemblan aún más las manos—. Lo siento, —susurra, y la mitad de la gente que nos rodea la mira con recelo antes de volver a los hombres lobo camuflados que cruzan el campo hacia el escenario.

      —Ven aquí, —le digo, rogándole como si estuviera huyendo cuando sigue aquí, a mi lado.

      — ¿Te he mojado los talones? —La miro como si hubiera perdido la maldita cabeza, deseando en silencio que se calle, pero cuando la miro mientras intenta limpiar el desastre, muestra una expresión de angustia.

      —No ha llegado hasta ellos, —digo en voz baja, concentrada en aliviar su preocupación. Ojalá tuviera algo para ayudarla a limpiar el café derramado. Sólo tiene la servilleta que envolvía la taza, así que ya está empapada y no sirve para nada. Me rindo y me río un poco antes de volver a levantar la vista, lo que al menos hace que ella sonría en respuesta. Su sonrisa me hace sentir que estamos bien. Solo unos segundos después, mi sonrisa se desvanece y mi corazón se paraliza. Intento tragar saliva, pero se me cierra la garganta cuando tres de los hombres lobo giran la cabeza en nuestra dirección. Su mirada sobre nosotros es como una manta fría sobre mis hombros y se me seca la boca. Carajo.

      —Muy bien, así está mejor. —El comentario de Lizzie rompe el hechizo. Dejo escapar un pequeño suspiro de alivio cuando me doy cuenta de que no se ha dado cuenta de que los hombres lobo nos miran fijamente.

      Le tomo la mano y la siento cálida en la mía.

      —Hola, cariño, estás bien, —le digo.

      Ella me responde lo mismo. Es lo que hemos hecho durante años cuando tenemos miedo. Su voz es más tranquila y reconfortante que la mía. No parece importarle una mierda su presencia, lo que hace maravillas con mis nervios. Gracias a Dios, ella es fuerte cuando yo no puedo. Me aprieta fuerte la mano y me sonríe alegremente. —Vamos a subir y luego bajaremos. —Esbozo una pequeña sonrisa y asiento con la cabeza. Subir y volver a bajar. Casi suena sencillo cuando lo dice así.

      Y añado: —Cabeza gacha.

      Miro a los cuatro hombres que ahora están en el escenario, en fila. Las voluminosas capas cubren sus cuerpos por completo y sus rostros están ocultos en su mayoría por sus capuchas. De pie, con los hombros anchos y las manos detrás de la espalda, emanan pura masculinidad y dominación. Exhalo profundamente.

      —Te tengo, nena. —Me besa el dorso de la mano, pero no la suelta. Y menos mal, porque yo tampoco pienso soltarla.

      El Sr. Horga ha empezado a decir nombres. Lizzie y yo nos aseguramos de ir al final de la fila, ya que nuestros apellidos empiezan por W. Somos las últimas, excepto por una chica mayor, a la que reconozco del colegio, creo que iba dos años antes que nosotras, y que tiene el cabello rojo más brillante que he visto nunca. Se supone que está entre Lizzie y yo. Nunca habíamos hablado con ella, solo la habíamos visto en la escuela, pero esta pelirroja no es muy conversadora, así que nos limitamos a hablar entre nosotras. Aunque no deja de mirar nuestras manos entrelazadas como si estuviera desesperada por ocupar su lugar entre nosotras, pienso esperar hasta el último segundo para colocarme detrás de ella. Seré la última persona en subir al escenario. Mi ansiedad se dispara.

      —Me pregunto qué aspecto tendrán. —La curiosidad de Lizzie no tiene límites, aunque le tiemble la voz. En este momento no podría estar más agradecida por la distracción y me aseguro de ignorar el temblor en su tono de voz. Necesito algo que me saque estos pensamientos tenebrosos de mi cabeza y ella también.

      —Solo podremos ver sus caras, si los miramos directamente. Cosa que no debes hacer. —Murmuro mi respuesta. No soy tan atrevida. Miro hacia el escenario y veo que la mitad de las chicas ya han pasado. Algunas se acercan con confianza, pero todas bajan los escalones del otro extremo con la cabeza gacha y los ojos clavados en los pies. El escenario es tan largo que hay al menos diez chicas a la vez. Los cuatro metamorfos están repartidos de tal manera que nunca estás a más de unos metros de uno. Están ahí de pie como estatuas, sin moverse ni decir nada. Un escalofrío me recorre la espalda. No soy cobarde, pero pienso mantener la mirada baja todo el tiempo.

      No soporto lo tensa que está, así que suelto lo primero que se me ocurre. —Sherri dijo que es como si tuvieran un palo metido en el trasero. —Nos acercamos al escenario y juro que mi corazón intenta salirse del pecho y escapar. Tragar es inútil; mi garganta está repentinamente seca.

      — ¿Sus caras son diferentes a las nuestras?, —pregunta la chica que intenta interponerse entre nosotras.

      —Creo que no. —Consigo decirle, pero entonces mi pecho empieza a agitarse frenéticamente al ver lo cerca que estamos de las escaleras. Lizzie aparta por fin los ojos del escenario y me pone las manos en los hombros mientras seguimos avanzando.

      —Estás bien, nena, —me dice tranquilizadora—. Ahora dime lo mismo.

      —Estamos bien, Lizzie. No te va a pasar nada malo, ni a ti ni a mí. Te lo prometo. —Hago un recuento rápido y ahora sólo hay cuatro mujeres delante de nosotras.

      —Te quiero, Lizzie. —Se me llenan los ojos de lágrimas. Tengo que decírselo. Por si acaso.

      Ahora hay tres.

      —No nos vamos a despedir, —susurra, sonando esperanzada y yo asiento.

      Ahora sólo nos quedan dos.

      —Yo también te quiero. —Me besa la mejilla al ser llamada por su nombre. Finalmente suelto su mano e inmediatamente siento la pérdida.

      Ahora una.

      Respira.

      La Srta. Pelirroja se acerca.

      Respira.

      Por fin pronuncian mi nombre, marcando el final de la ofrenda de este año. Está tan cerca de terminar. Sólo unos pasos y ya está.

      Aunque oigo mi nombre sonar en mis oídos, mi cuerpo flaquea y se me entumecen los dedos de las manos y los pies. Fuerzo las piernas temblorosas para subir los cuatro escalones e intento controlar la respiración. Lamiéndome los labios resecos, agarro con fuerza el bolso de mano que cuelga de mi muñeca como si pudiera protegerme. Mis tacones hacen sonoros chasquidos en el escenario metálico mientras camino, y me concentro en el sonido. Me recuerdo a mí misma que solo tengo que dar un paso cada vez y que entonces todo habrá terminado.

      Cuando suelto un pequeño suspiro ante ese pensamiento tranquilizador, ocurren tres cosas a la vez: el hombre lobo con el que acabo de cruzarme empieza a bajar del escenario, siento una gran mano en la espalda y oigo gritar a Lizzie. Levanto los ojos para localizar a Lizzie, pero antes de que pueda correr hacia ella, un fuerte brazo musculoso me empuja contra un pecho duro. Me sujeta firmemente mientras un grito me desgarra la garganta. Mis dedos intentan frenéticamente apartar al hombre lobo de mí, con las uñas clavadas en la gran mano que me cubre el vientre, pero es inútil.

      Ella sigue gritando, y ni siquiera puedo mirar a quien me sujeta, solo puedo mirar cómo Lizzie lucha por liberarse. — ¡Que alguien la ayude! —Grito. Golpear con el codo la pared de músculos macizos que tengo detrás no sirve de nada. El pánico eleva la temperatura de mi piel y el caos se arremolina a mi alrededor. Con todas mis fuerzas empujo mi peso hacia delante, alejándome una vez más de la bestia que me sujeta mientras grito su nombre.

      — ¡Lizzie! —Grito mientras mis pies vuelan del suelo. El metamorfo que me sujeta me rodea la cintura con un brazo y me levanta como si no pesara nada. Con la otra mano me agarra la cabeza y me acerca la oreja a sus labios. La fuerza del movimiento hace que todo mi ser se paralice al instante.

      —Cálmala, —susurra su voz de barítono, y su aliento me quema el lóbulo de la oreja. Su tono es suave, pero no me cabe duda de que sus palabras son una orden. Mi mente registra por fin lo que ha dicho y asimilo la escena como en cámara lenta. El escenario está vacío excepto por el metamorfo que sujeta a Lizzie, que lucha como una loca con lágrimas cayendo por su cara roja, y yo. Bloqueando las escaleras a ambos lados del escenario están los otros dos metamorfos, que hacen de guardias.

      Ni un alma en el abarrotado estadio se mueve lo más mínimo de su posición. Nadie viene a ayudarla. Solo estoy yo. Los únicos humanos remotamente cerca de nosotros son el señor Horga, que está en el césped donde yo estaba hace un momento, con una expresión de completo shock grabada en la cara, y la señorita Pelirroja. Está acurrucada en un ovillo en el lado del escenario donde se le ha permitido ir a protegerse. Todo el mundo está en silencio, tanto por el terror como por la sorpresa, mientras Lizzie chilla y llora, abrazada con fuerza al pecho del mamut metamorfo. Sus puños golpean contra él, sin causarle ningún daño, pero el hombre lobo lo permite, sin hacer ningún movimiento para detenerla. Es inútil y él la deja malgastar sus fuerzas.

      Tras repetir su orden, la bestia que me sujeta me suelta lentamente. Asiento con la cabeza y las lágrimas que se habían acumulado en mis ojos se deslizan lentamente por mi rostro mientras silenciosos sollozos sacuden mi cuerpo. Lizzie no. No mi mejor amiga. No pueden llevársela. Por fin me doy cuenta al bajar. Se están llevando a Lizzie. En cuanto mis tacones de aguja tocan el suelo, me abalanzo sobre ella, roto el trance. Rodeo con mis brazos la parte de su torso que puedo alcanzar, la que no está sujeta.

      Es surrealista. Daría cualquier cosa por negar que esto está ocurriendo. Que solo es una pesadilla. La mirada detrás de mí se clava profundamente en mi espalda y recuerdo su deseo: cálmala.

      — ¡Lizzie! —Tengo que gritar con todas mis fuerzas para que me oiga. Cuando no responde, vuelvo a gritar su nombre. Eso no detiene la desdicha que me está destruyendo por dentro.

      — ¡Lizzie! —Deja de chillar un momento y me mira con ojos asustados y brillantes mientras me agarra en un medio abrazo, pero con tanta fuerza que me sorprende no caerme. En cuanto se calla y ahoga sus sollozos en el hueco de mi cuello, el metamorfo que la sujeta le pone suavemente los pies en el suelo. Casi se desploma cuando sus tacones negros de aguja luchan por asentarse en el escenario. Soy vagamente consciente de que la gente que nos observa siente una mezcla de emociones. Algunos lloran, otros gritan. Pero solo puedo concentrarme en los gemidos de Lizzie.

      Una fuerza fluye a través de mí; necesito intentar decir algo para calmarla. Es como una ola, pero la detengo. Mi cuerpo se pone rígido cuando siento que el hombre lobo de antes se me acerca por detrás. Su mano baja y se posa en mi hombro. Al principio me aprieta con fuerza, poniéndome rígida, pero luego afloja y su pulgar empieza a frotarme la nuca en círculos relajantes. Parpadeo para disipar la neblina de miedo y confusión y miro más allá de Lizzie, que sigue con la cabeza hundida en mi cuello. No ha dejado de llorar histéricamente.

      —No pasa nada, —le digo. Las palabras salen de mí a toda prisa, aunque sé que es mentira. Mi aliento cálido rodea el aire que nos separa y el corazón me late en el pecho con tanta fuerza que apenas puedo oírme.

      La sujeto con más fuerza cuando veo la cara del hombre lobo detrás de ella. Me mira con oscuridad en los ojos, como si le hubiera robado su presa. Supongo que eso es exactamente lo que he hecho. Su mandíbula cincelada está cubierta de barba castaña oscura y sus ojos entrecerrados son plateados, pero más allá de eso parece humano. Parecería absolutamente impresionante si pudiera convertir su ceño fruncido en algo menos amenazador. Ante su expresión severa, doy un paso atrás, el instinto de supervivencia me advierte de que debo emprender la huida, pero el metamorfo que me sujeta por detrás me lo impide. Estamos atrapadas. Lizzie me mira cuando me estremezco al pensarlo. Mis ojos pasan de los suyos a la mirada plateada del lobo que tiene detrás. Mi cuerpo se pone rígido y dos manos me sujetan las caderas para mantenerme firme.

      —Síguela y tráela contigo, —susurra el hombre dominante que tengo detrás y vuelvo a sentir su aliento caliente haciéndome cosquillas en el cuello mientras sus labios me rozan la oreja. Me suelta sin decir nada más e intento caminar mientras sostengo el peso de Lizzie.

      Nos tambaleamos y casi me caigo, pero las fuertes manos que tengo detrás nos sujetan antes de obligarme a avanzar. Mi pecho se agita y mi cuerpo tiembla cuando me doy cuenta de que voy a perder a Lizzie para siempre. Me están utilizando para calmarla y conducirla a un destino desconocido.

      —No, —susurro desafiante—. No pueden llevársela. —Intento protestar, pero la mano es fuerte y entonces algo más, algo contra lo que no soy capaz de luchar, se apodera de mí.

      Mi respiración se entrecorta e inmediatamente me siento mareada. No puedo. No puedo hacerle eso.

      Lo último que oigo antes de que se me nuble la vista es el grito de Lizzie.
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      Despertar con una almohada bajo la cabeza y una manta suave y cálida a mi alrededor no es lo que espero cuando abro los ojos. Una parte de mí cree que todo ha sido una pesadilla hasta que la realidad vuelve a tomar forma a mi alrededor. El sonido de un coche es mi primera pista y, con el cuero fino bajo mi mano, sé que debo de estar recostada en el asiento trasero. Al cabo de un momento, me doy cuenta de que se mueve con bastante rapidez y de que estoy sola en la parte trasera del vehículo que sea, y de quien sea. Abro los ojos con cautela para echar un vistazo a lo que me rodea y compruebo que estoy en lo cierto.

      ¡No! El corazón se me acelera y apenas puedo respirar.

      —Apuesto a que está enfadado, —dice una voz oscura en un susurro.

      — ¿Por no estar en este coche?, —responde otra voz masculina. Hace una pausa y luego continúa—. La otra se hizo daño. Tuvo que quedarse con ella.

      Lizzie. Haciendo un esfuerzo por quedarme quieta y no entrar en pánico, intento controlarme. No, no puede estar herida, no puede ser. La necesidad de gritar su nombre me asfixia mientras me ahogo con las sílabas.

      — ¿De verdad crees que deberíamos haberlas separado?, —pregunta una voz ronca desde el asiento delantero, más despreocupada, tras un momento de silencio. Me quedo completamente inmóvil. El otro hombre se limita a resoplar. Por dentro, sé que tengo que controlarme. Me han atrapado. El corazón se me acelera. ¿Dónde está Lizzie? No puede estar herida. Por favor, no dejes que le hagan daño. Las lágrimas intentan llenar mis ojos, pero las alejo. No quiero que los hombres me oigan llorar. Necesito estar tranquila.

      —Carajo, no, no deberíamos haberlas separado. —Los dos sueltan risitas ásperas y casi imperceptibles. Mi cuerpo se estremece y necesito mantener todo el control en mí para quedarme quieta.

      —Al menos tenemos a la tranquila.

      —Espero que siga así. En un rato se habrán establecido y todo irá bien.

      Con los ojos apenas abiertos, veo a la figura oscura del asiento del acompañante asentir con la cabeza.

      — ¿Oyes eso ahí detrás? —Se me revuelven las tripas y se me corta la respiración. Se me abren los ojos, pero los cierro al instante y finjo seguir durmiendo.

      —Tu corazón late tan fuerte que estoy seguro de que todos en el coche detrás de nosotros puede oírlo, Grace. —Más risitas ásperas siguen a esta afirmación. Trago saliva y mi garganta irritada duele por el movimiento. Mis uñas arañan lentamente el asiento. Hablan como si todo fuera una broma. La ira se mezcla con el miedo, pero el terror lo domina todo.

      Abro los ojos de mala gana y el hombre del asiento del acompañante me devuelve la mirada. Abro la boca para hablar, pero lo único que puedo decir sale como un susurro. — ¿Lizzie? —Hay una súplica en mi voz que es innegable y la odio, pero no la cambiaría.

      —Ella está bien. Está en el coche detrás de nosotros con nuestro Alfa. Tuvo que calmarla cuando ninguno de nosotros pudo. Tienes una amiga fuerte. —El hombre me mira amablemente mientras me responde con voz tranquilizadora. No, el hombre no. El hombre lobo. Debo de parecerle ridícula, acurrucada bajo la manta. Agarro con más fuerza la tela peluda y rompo el contacto visual para mirar al suelo.

      Hacía tiempo que no me sentía así, sola y asustada. Indefensa y aterrorizada. Un tiempo... pero recuerdo cómo afrontarlo. Si superé eso, seguro que superaré esto.

      — ¿Voy a volver a ver a mi amiga? —Pregunto en un suspiro entrecortado y luego añado rápidamente—: ¿Pronto?

      —Por supuesto, —dice. La respuesta es inmediata, y el alivio debilita cada parte de mí. Lucho por mantener la compostura mientras él continúa—: Iba a sentarme ahí atrás contigo, pero pensé que te gustaría tener algo de espacio. —Su tono de voz es ligero, casi amistoso. Al no dejar de mirarme, asiento con un pequeño movimiento de cabeza. Es curioso sentir gratitud en este momento.

      —Me lo imaginaba. —Se mueve en su asiento, pero desde el rabillo de mi ojo puedo notar que sigue observándome. Si no estuviera tan aterrorizada, podría pensar. Podría idear un plan. Tal y como están las cosas, estoy completamente entumecida.

      —Debes tener algunas preguntas. —Esta vez es el conductor quien habla.

      Mi corazón late una vez, luego dos, mientras el momento transcurre en silencio. — ¿Quién eres? —Los dos se ríen. Su actitud relajada me tranquiliza, aunque solo sea un poco. Si planean matarnos, son bastante amables con su presa.

      —Yo soy Lev, —responde el monstruo con una amplia sonrisa—, y él es Jude. —No importa lo amistoso que pretenda ser, su tamaño es escalofriante. Con un gesto rápido al conductor, se calla de nuevo, pero me ofrece una sonrisa encantadora, aunque tensa. Vuelvo a asentir con la cabeza y le devuelvo la mirada con firmeza. Su actitud despreocupada alivia un poco más mi preocupación. Me incorporo lentamente, en contra de los deseos de mi acelerado corazón, y dejo caer la manta hasta mi cintura.

      Si van a jugar a este juego, en esta versión en la que todo va bien, les seguiré la corriente. Hasta que me devuelvan a mi amiga y se larguen para que podamos volver a casa. En algún lugar dentro de mí, recuerdo que tengo agallas. No luché tan duro desde tan pequeña en la vida para que estos imbéciles lo destruyan todo. Sea lo que sea lo que buscan, les daremos algo más. Encontraré una manera. Siempre lo hago.

      — ¿Estás cómoda? —pregunta el primero, Lev.

      Sólo entonces me doy cuenta de que las capas han desaparecido y de que el metamorfo que me mira es guapísimo. Como los otros hombres lobo, tiene los ojos plateados, pero no se parece al metamorfo que se aferró a Lizzie en el estadio. No tiene una mirada tan dura como la de su captor. Se me acelera el corazón y se me humedecen las palmas de las manos al recordarlo.

      —Estoy bien, —digo, aunque mi respuesta no es tan contundente como me gustaría—. ¿Lizzie está bien?

      —Está bien. Solo asustada. —Su respuesta queda atenuada por algo y mi mirada le implora más, pero no me da nada.

      Lev lleva barba corta y su cabello oscuro es lo bastante largo como para atarlo por arriba, pero corto por los lados. También parece que le han roto la nariz al menos una vez, pero esa pequeña imperfección en su rostro, que por lo demás es de un atractivo clásico, no hace sino aumentar su atractivo masculino. Me muevo en el asiento para poder ver bien a Jude. Lleva el cabello negro corto y está bien afeitado. Pero no puedo ver mucho más de su cara, aparte de sus labios carnosos.

      Si no fuera por sus ojos plateados y sus grandes hombros, me preguntaría si son siquiera hombres lobo.

      Sus cabezas casi tocan el techo, y sus anchas estructuras parecen completamente fuera de lugar en el coche. Me recuerdan a sardinas metidas en una lata. No pueden estar cómodos. Los dos son casi polos opuestos en las vibraciones que desprenden. Lev podría ser fácilmente un motoquero rudo y Jude un soldado militar pulcro. Pero no lo son, son hombres lobo. No puedo permitirme olvidarlo, ni siquiera por un segundo.

      — ¿Todos son así de grandes? —La pregunta sale de mi boca inconscientemente. Culpando al desmayo de antes y a este extraño mareo que no cesa, dejo caer la cabeza hacia atrás e intento recuperar el equilibrio.

      La lenta sonrisa de Lev se muestra muy sexy mientras dice: —Eso es lo que piden todos y...

      Antes de que pueda terminar, Jude asesta un duro golpe con el puño contra el pecho de Lev.

      —Cállate. —La única reacción de Lev es una risita áspera y profunda que hace temblar toda la parte superior de su cuerpo y todo el vehículo.

      —Seguro que ella tiene más sentido del humor que tú, —dice y me sonríe—. ¿Querías oír el resto?

      Mis labios se entreabren, pero las palabras no salen. Siento que estoy a punto de perder el control. —No estoy bien. —Las palabras se escapan de mi boca y odio haber expresado cómo me siento en voz alta. Las lágrimas que me punzan los ojos y la frialdad que me rodea... hace que odie esta situación aún más. Esto no es real.

      —Ah, carajo. —Lev se pasa las manos por el pelo y luego me mira disculpándose—. ¿Estás bien? —Su cara es la personificación de la preocupación y sus ojos plateados brillan con sinceridad. Ha sido una locura desde que llegamos al estadio y su amabilidad es mi perdición. Empiezo a sollozar mientras sacudo la cabeza con fuerza. Esto no es real en absoluto. Ojalá pudiera despertarme.

      El terror envuelve mi susurro. —No estoy bien

      —Carajo. —Lev se da vuelta y, de algún modo, consigue maniobrar con su enorme cuerpo entre los dos asientos delanteros para unirse a mí en la parte trasera. Inmediatamente siento claustrofobia al ver que mi espacio personal se reduce a nada.

      —Estás empeorando todo, —suelto, y mi respuesta es inmediata: le empujo el pecho con la palma de la mano.

      —Voy a abrazarte, ¿de acuerdo? —Lev levanta los brazos pero no los mueve, esperando mi respuesta. Su voz es tranquila y sus brazos parecen tan acogedores que no puedo evitar asentir con la cabeza. Sus musculosos brazos me envuelven con fuerza, prácticamente rodeando todo mi cuerpo y haciéndome sentir como una niña pequeña y asustada. Dejo a un lado mis inhibiciones y me acerco a él, hundiendo la cabeza en su ancho pecho. Cada gramo de su cuerpo es puro músculo, así que está durísimo. Pero al menos se siente cálido y sus suaves caricias por mi espalda me calman.

      Tardo un rato en calmarme con el sonido del coche y el silencio del trayecto. Al apartar la cara de él, me fijo en el rímel embadurnado en la camiseta blanca que le cubre todo el pecho. Me estremezco por dentro, pero mi respiración se relaja cuando miro sus ojos plateados y vuelvo a bajar la mirada inmediatamente. Jude me dice con calma: —Te pondrás bien, te lo prometo. —Y Lev asiente—: Te vas a poner bien. —Sus palabras y sus acciones me tranquilizan. Debo de estar en estado de shock. No hay otra explicación. El caer en la realidad me despierta, la solemnidad aumenta mi ansiedad una vez más.

      Los afilados ojos plateados de Lev no se apartan de mí cuando pregunta: — ¿Estás bien? —Sin levantar la vista ni volver a mirarlo, asiento ligeramente con la cabeza, mordiéndome el labio mientras me acomodo un mechón suelto de cabello detrás de la oreja. Respiro hondo antes de girar para mirar por la ventanilla. No hay nada más que árboles. Sigo mordiéndome nerviosamente el labio. — ¿Adónde me llevan? —pregunto sin tener las agallas de mirar a ninguno de los dos a los ojos. Mi corazón galopa y el repiqueteo se siente demasiado fuerte. Siento que me voy a desmayar. Guardan silencio y ninguno de los dos parece intentar responder.

      — ¿Me han drogado?

      La rápida negativa va seguida de una brusca inspiración y entonces él dice: —No te hemos drogado.

      Mis nervios están como en un sube y baja. Lo único que puedo hacer es meter las manos entre los muslos para que no me tiemblen.

      La mano de Lev se posa suavemente en mi brazo, solo para llamar mi atención. —Lo siento. De verdad que lo siento. No voy a hacerte daño, te lo prometo. Nadie lo hará. —Por fin lo miro. Tiene las cejas levantadas y los labios ligeramente entreabiertos. Parece como si intentara sacar a un animal herido de debajo de un coche o algo así. Asiento con la cabeza y me preparo para hacer la única pregunta que importa ahora.

      — ¿Por qué nos han elegido? —Su mirada plateada me observa brevemente y luego sus ojos se dirigen a los de Jude por el retrovisor. Jude guarda silencio y Lev frunce los labios. Mi respiración se entrecorta ante su vacilación.

      —Bueno, no lo he decidido personalmente. —Es la única respuesta que finalmente me da Lev, poniendo la mano contra su enorme pecho para enfatizar. Jude resopla por lo bajo y luego sacude la cabeza.

      La ira se apodera de mí, provocando una profunda arruga en mi frente mientras frunzo el ceño.

      Jude pregunta: —Hemos oído a tu amiga llamarte Grace. ¿Te parece bien que te llamemos así?

      —Sí, está bien. —Me sorprende lo grave que suena mi voz.

      —De acuerdo, Grace, —empieza Jude—, nuestro Alfa es el que..., —vacila y echa un vistazo por el parabrisas trasero antes de volver a mirar al frente—. Um.

      — ¿Me atrapó? —digo para completar su frase. Mis hombros se endurecen al recordar las manos de su alfa sobre mí. Su pulgar frotando círculos relajantes en mi cuello mientras me ordenaba calmar a Lizzie. Con lo apretada que tengo la garganta, no sé cómo logro respirar.

      No hay tiempo para sutilezas. Necesito información. Así es como sobreviviremos. Así es como me salvaré a mí y a Lizzie. El golpeteo constante en mi pecho me lo recuerda. Miro a Lev, que está sentado atrás, ocupando todo el espacio mientras me observa con una expresión divertida que se dibuja en sus labios.

      —Sí, él es el que te atrapó. —Jude traga saliva y vuelve a mirar por encima del hombro hacia el coche que tenemos detrás. Lizzie está en ese coche. Sé que está ahí. Está a salvo. Yo estoy a salvo. Encontraré la forma de que estemos a salvo. La encontraré. Que me ocurra lo que sea si dejo que algo malo nos pase a cualquiera de los dos.

      —De acuerdo. —Pronuncio la palabra en un esfuerzo para que continúe. Chasquea la lengua y me mira por el retrovisor.

      —No quiere que hable contigo de esto, Grace.

      — ¿Por qué no? —No puedo evitar enfadarme. Necesito saberlo—. Merezco saberlo.

      —Quiere decírtelo él mismo. —Trato de asimilarlo por un segundo antes de darme cuenta de que su Alfa debe haber estado en la ofrenda si él es el que me atrapó. ¿Por qué llevarme a mí y luego ir en otro coche en ese caso? Frunzo el ceño y me aprieto las manos en el regazo. No tengo tiempo para esperar.

      — ¿Por qué no viaja conmigo si es quien me atrapó?

      —Por tu amiga, Lizzie, —dice y mi corazón se detiene ante la mención de su nombre.

      —Dijiste que estaba bien, —suelto, cortándole su conversación mientras me inclino un poco hacia delante en el asiento para acercarme más a él. Es una tontería, lo sé, pero no puedo evitar la expresión de rabia que se cuela en mi tono de voz al final. Tengo que tranquilizarme, lo sé. Seguir el juego, obtener información. No puedo dejar que mi temperamento arruine la situación.

      —Ella está bien. No te preocupes, —me tranquiliza Lev, empujándome suavemente contra el asiento—. Devin quiere que te pongas el cinturón.

      Lo miro como si se hubiera vuelto loco y resoplo. ¿Se está burlando de mí? — ¿Quién demonios es Devin? —No me importa haber levantado la voz. Ignorando por completo a Lev, vuelvo la cabeza hacia Jude. Con la respiración acelerada y la garganta apretada, digo—: ¿Y qué era eso que estabas empezando a decir sobre Lizzie? —Demasiado para mantener la calma...

      —Lizzie está perfectamente, pero estaba muy alterada y se puso un poco violenta con nosotros después de que te desmayaras. —Asiento con la cabeza. Es propio de ella.

      — ¿Pero está bien? —Hay una amenaza oculta en mi cadencia. Es inconfundible y, a juzgar por sus expresiones, no les pasa desapercibida.

      —Está bien, pero por eso Devin, nuestro Alfa, se quedó con ella y sus... guardias. —Sus ojos vuelven a intercambiar una mirada con los de Lev en el retrovisor—. Para calmarlos.

      ¿Guardias? ¿Calmarlos? Frotarme las palmas húmedas contra los muslos no ayuda a que la cabeza no me dé vueltas. Siento que voy a estallar. He perdido la cordura.

      —Deja que te ayude con el cinturón. —Lev intenta empujarme contra el asiento, pero sigo preocupada por Lizzie y no quiero hacer ciegamente lo que me dicen. La ansiedad hace estragos en mi mente y cada vez me molesta más lo reservados que están siendo. Empujo hacia atrás los musculosos brazos de Lev, aunque también pareciera que estoy empujando una pared de ladrillo.

      —No quiero usarlo. —Soy consciente de que parezco una niña caprichosa, pero me estoy volviendo loca. Necesito algo a lo que aferrarme. Necesito a Lizzie. Parece que quiere decir algo, pero cierra la boca. — ¿Cómo la calmó exactamente? —Miro fijamente a Lev a los ojos, instándolo a que me responda.

      Finalmente, dice: —Quiere que te pongas el cinturón.

      ¡Hijo de puta!

      Mirando fijamente a un hombre tan bestia, aunque reconozco que está siendo amable como mínimo, le respondo—: Bueno, Devin no está aquí, ¿verdad? Así que puede meterse lo que quiera por el trasero. —La sonora carcajada de Jude me sobresalta y Lev se tapa la boca con el dorso de la mano mientras finge una tos en un esfuerzo por ocultar su creciente sonrisa.

      —Déjame contarte un secreto sobre los hombres lobo, Grace. —Dice Jude desde el asiento delantero, muy contento consigo mismo—. Siempre que estemos a unos kilómetros de distancia y nos concentremos, podemos oír lo que piensan y dicen los demás. —Respiro con fuerza y aprieto la nariz. No es algo que haya oído o leído antes, pero supongo que dijo que era un secreto.

      El coche aminora la marcha y los frenos chirrían ligeramente cuando la fila de árboles disminuye. Se me pone la piel de gallina y me sube por la nuca.

      Jude aparca a un lado del camino de tierra y se detiene. Mi corazón late muy fuerte. Los latidos se aceleran en mi pecho. Miro por encima del hombro a través de la ventanilla trasera y veo que el coche que nos seguía se detiene detrás de nosotros. Carajo.

      Me muerdo el interior de la mejilla y pregunto: — ¿Eso significa que él también puede oírme? —Esto es bueno, intento convencerme a mí misma, dándome ánimos aunque mi cuerpo arde de miedo.

      —No, no puede oírte, —empieza Jude mientras aparca el coche y gira el cuerpo para mirarme—. Pero puede saber lo que pensamos sobre lo que dices. —Empiezo a sentir pánico al darme cuenta de que el Alfa sabe que le he faltado el respeto. Probablemente sea como mandar a la mierda a un mafioso.

      Carajo. Maldito lunático. Mis pulmones se calman y miro a nuestro alrededor para ver que nadie se mueve todavía. Quizá debería haberme callado de una puta vez. Mi temperamento no debería sacar lo mejor de mí. La cabeza me da vueltas por el miedo y la desesperación, y mi mirada se dirige a la manija de la puerta del coche.

      — ¿Por qué...? —Quiero preguntar por qué hemos parado ya que parece que estamos en medio de la nada, pero las palabras se me atascan en la garganta. Lev abre la puerta y sale primero, dejando que una ráfaga de aire fresco se filtre en el coche. Mi cuerpo empieza a temblar. Apoya las manos en el techo, mete la cabeza en el coche y me sonríe.

      —Tranquila, Grace, solo estamos cambiando de gente. Sólo estamos a unos minutos, pero Devin cree que es mejor que lo veas ahora.

      No me muevo. No digo nada mientras los pasos pesados llegan más rápido de lo que estoy preparada.

      Devin es más rápido de lo que puedo imaginar. No he tenido tiempo de moverme ni de correr. El coche se inclina ligeramente cuando él se sienta a mi lado. Su aroma masculino y amaderado se cuela en mis pulmones y sofoca todos mis pensamientos. Es alto, tiene la mandíbula pronunciada y muestra cada centímetro de su musculatura con su camisa remangada. Mi pecho sube y baja caóticamente.

      —Te quedarás callada hasta que lleguemos a casa.

      Es todo lo que dice, las palabras pronunciadas en un tono grave y profundo hacen que la ira palpite en mi interior, pero algo más se apodera de mí con una fuerza que no puedo describir.

      —Tengo miedo, —digo, susurrando la verdad aunque no es por las mismas razones por las que he estado aterrorizada durante todo el día... esto es algo completamente diferente. Como si mi cuerpo, incluso mi alma, supiera que mi vida ha cambiado irremediablemente, simplemente porque este hombre me ha mirado.

      —No tengas miedo, —responde, y es entonces cuando su mirada se cruza con la mía por primera vez. Es aguda, plateada y absorbente.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DEVIN

          

        

      

    

    
      ¿Meterme lo que quiera por el trasero?

      Mantuve el rostro impasible ante mi jauría, pero no pude evitar sonreír de   camino a su coche. Me alegro de que sea luchadora. Mi compañera, mi Grace. Me encanta cómo suena su nombre en mi boca.

      Miro a mi compañera de reojo. Mi compañera es alfa, carajo; la poderosa fuerza se desprende de su hermoso cuerpo en oleadas. Si yo fuera un lobo menor, sentiría la necesidad de inclinarme ante ella. Es increíblemente sexy y totalmente inesperado en una humana. Sin embargo, está sumisa. Al darme cuenta, mi sonrisa desaparece y vuelve la máscara impasible. Algo ha derribado su Alfa, y voy a averiguar qué ha pasado exactamente.

      Al menos está mejor que su amiga. Más calmada, más en control. Algo va muy mal con Elizabeth. Estuve a dos segundos de meter a su amiga en el maletero. Hubiera sido lo mejor. No deja de llamar a mi compañera y de pelear, lo que solo provoca que se haga daño a sí misma. Pero a Dom no le habría gustado. A Caleb tampoco le habría gustado. Me siento tan jodidamente mal por mis betas. Tener que compartir a tu pareja... ese es un problema que no estoy seguro de cómo resolver. Dom ya está luchando una ardua batalla. Liz lo negó. Le gritó, lo alejó y lo golpeó repetidamente. Es inaudito que una compañera reaccione así. Ella no se ablandó en sus brazos como mi compañera hizo conmigo. Grace solo se alejó de mí para acercarse a su amiga, su manada. Eso es lo que hace un Alfa. Un escalofrío recorre mi espalda; mejor que esa haya sido la única razón por la que se alejó.

      Sin embargo, Dom no debería preocuparse. El celo de Liz llegará pronto y ella estará rogando por él... o por Caleb. Es un maldito desastre. Voy a tener que pensar en algo antes de que se maten el uno al otro.

      Los dolores de cabeza no terminan ahí. Vince sintió a su compañera en el estadio, como yo sentí a Grace el año pasado. Va a ser un infierno mantenerlo alejado del territorio humano. Yo debería saberlo.

      Mientras tanto, ni siquiera puedo decirle a Grace que es mi compañera. Si lo hiciera, entonces Dom y Caleb tendrían que inventar una forma de decirle a Elizabeth, o mejor dicho a Lizzie, que ella les pertenece a ambos. Y eso no puede suceder hasta que resuelvan su problema.

      Con los miembros más fuertes de mi manada distraídos por sus compañeras, debería preocuparme que estuviéramos preparados para las inevitables consecuencias de mi antigua manada, pero en todo lo que yo puedo pensar es en Grace. Pronto entrará en celo; puedo olerlo y puedo verlo en el rubor de su piel. Todo lo que necesito hacer es tenerla a solas.
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